
El Campeonato Panga-Delgado
‘IVïi hogar es una república independíente y aquí soy su presidente absoluta en donde impongo 

órdenes para la buena marcha dd élla?”  dice el negro Delgado.

Pues bien, pregunto por la resi­
dencia dei negro Delgado, y una 
voz semejante alade un contrabajo 
me contesta:

—Aquí estoy, qué s s frece? j 
(Léanse estas frases en dó de pecho). j 

—Se debe nuestra visita a que 
como todos en Panamá sabemos que ¡ 
usted es un buen hombre, que no se j 
mete con nadie y que con todo ! 
gasta bromas, nos ha sorprendía : 
sobremanera, que usted hubiera |
tenido un altercado con Panga ; . . °  1 
Anas, y según la opinión pública,
usted tuvo sobrada razón. Podría í

face hondamente saber que la opi­
nión pública está conmigo y que yo 
estoy con élla. Entremos en materia: 
El señor Panga Arias, quien en per- 
o na barre el patio de la casa y
asea las inodoros, usa un lenguaje
de idem, y cada vez que encuentra el 
patio de la casa sucio, se pone a de­
cir en voz alta que así como está 
ssucio el patio, así mismo estarán las 
omajeros que viven allí, y su boca 
inculta se desala en una fraseología 
más asquerosa que el fango, jactán­
dose en decir que él tiene dinero y 
que con su dinero él lo compra todo.

La Sanidad siempre lo está acusando

Como -quiera que las raíces de ¡ 
“ El Ají" son tan fuertes como la j 
verdolaga, que hasta en el calicanto ' 
se incrustan, "uno de los tantos 
ramales que se encuentran regados 
en la ciudad, reventó en la casa 
comunmente conocida con el nom­
bre de “ La Logia".

Es de noche.
Al llegar a ese inme nso caserón 

nos detenemos en la puerta vacilan­
do la entrada, pues es una verda­
dera “ Boca de Lobo" y se lleva de 
cuajo al “ Palacio de Cristal". Da­
mos tres pasos y columbramos un 
armatoste viejo que fué en un
tiempo arpa, e inmediatamente nos 
imaginamos que era de propiedad 
del maestro Santos Jorge.’ y  según
hemos sabido, en ese instrumento 
fué donde se inició como músico; 
así es, imagínense Uds. si es vi< ’o 
el “ instrumento” .

Seguimos por el anchuroso za­
guán y nos encontramos en un 
inmenso patio, lleno de alambres 
para tender ropa y  multitud de 
tenderetes con planchas de zinc ; 
gara el mismo objetoc Cualquiera j 
imaginarse puede que ere palio sea | 
una “ lavandería pública” y Jo qv< ; 
maj> extrañeza nos dá es que conoce-j 
dores como somos de que la señora i 
Sanidad es tan rigurosa, que tiene i 
unos nietecitos tan turbulentos j 
como el intranquilo Pincho y el |

ese desbarajuste y nada menos que 
en una “ Logia” ¿Qué dirán mis 
honorables hermanos del “ Consejo 
de los Nueve’ y cual no será la 
protesta del “ Venerable Maestro” 
César A. Caballero, cuando sepa 
que en Panamá hay una “ Logia" en 
la cual no hay salud, ni fuerza, ni 
umón? (SA. F.\ U.\)

usted darme., informes al respecto?
(El negro Delgado se rasca el 

Pecho, y tal estruendo hizo, que del 
cielo-razo se desprendieron unos 
pedazos de caliche).

—Correctamente, dice Delgado; 
con mucho gusto le detallaré los 

¡ acontecimientos, pero antes que 
í todo le manifestaré que rae satis*

y que él todo lo arregla con la plata.
En el incidente del señor Arias 

y yó, él tuvo la culpa, y se d C 010 
por ir él a irrespetar mi hogar que 
es una república independiente 
y de la cual soy yó su presidente 
absoluto, que impongo las órdenes
que creo necesarias para la buena

marcha do élla y así poderme hacer 
digno de que las personas que s9 
aprecian así mismas por su educa­
ción moral, intelectual y física, 
vean un ejemplo de éllos mismos y 
así me consideren.”

“ El señor Guillermo Arias, per­
sona conocida por mí y a la cual he 
mirado con lástima por haber visto 

I siempre sobre sus deformes houi- 
i bros la cruz inevitable de la prueba, 
j azadón que la naturaleza pone en 
i manos de aquel que pide “ caltivajy- 
la viña para su progreso” , llegórbl 

I día en que la naturaleza le indicó 
que era necesario que no perma­
neciera más estacionario, que pro­
gresara, y como no hay efecto sin 
causa, la ola implacable- de su des­
tino, turbulenta y agitada, lo llevó 
adonde estaba la roca que debía 
salvarle, donde debía encontrar el 
horizonte, principio de su perfeccio­
namiento moral, y élla fué laque 
motivó el incidente, entre Psnga 
y yó.”

—Bueno, señor Delgado, no se 
acalore, cuénteme con • calma el 
motivo del campeonato.

“ Cómo nó, si a eso voy. El día 25 
de los corrientes, di à de Pascuas, 
serían como las eos de la tarde 
cuando bogué a n i casa a almorzar. 
01 servé en mi señora un ademán 
sumamente nervioso, y al preguntar­
le a qué obedecía su intranquilidad, 
fui interrumpido por élla misma, 
quien a la sarán llamaba a la r iña 
más grande dAleñé le que qui­
tara la alfombra de la puerta, puesto 
que veína el barredor Panga 
y la iba a votar. Creí mi debei 
darle instrucciones a mi esposa, y le 
dije que no quitase nada de allí, 
puesto que nosotros nos sumiambs 
en las más grandes privaciones para 

(Continúa en la pág. 4)
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terio de los chinos

Panamá, Enero l . °  de 1921

ESAS DESCARADAS!!

Indudablemente que* vamos en 
progreso! En este siglo X X  se están 
viendo cosas que espantan, que 
horrorizan.

Tenemos por ahí varias señoritas 
que con el mayor descaro llevan 
relaciones amorosas con hombres 
casados, sin que les importe un pito 
con las críticas del público.

Salen muy campantes del brazo de 
ellos y hasta cometen el atrevi­
miento de pasar por la casa de la 
esposa, seguramente con el objeto 
de sembrar así la cizaña, para en­
tonces complacerse de su obra sin- 
verr m. malvada.

No tienen el menor escrúpulo 
en salir de paseó eu carro con ellos 
por todas las calles de la ciudad, en 
ir a los teatros, a los parques y aún 
a las salas de baile.

Y para colmo de desvergüenza y 
cinismo tienen el abuso de decir que 
ellas los han aceptado porque ellos 
les han prometido matrimonio y 
que pueden hacerlo porque sólo 
son casados civilmente en la Zona 
y, que pueden contraer el eclesiástico 
aquí (van a contraer) o vice versa. ;

Las fiestas de Navidad, resultaron 
! un Carnaval chiquito. Nuestras 
mujeres lucían el típico traje 
“ Pollera” é infinidad de chiquillos 
portaban diferentes disfraces. 
Juguetes por todos lados. Niñitas 
de veinte años con muñecas en los 
brazos y nenitos de veinte y cuatro 
tocando tambores y cornetas de lata. 
PACO, el intranquilo Baco, se 
portó a la altura, y muchos de sus 
adoradores al Hotel “ LAMB” 
fueron a recibir el regalo que el 
Niño Dios les pusiera a la cabecera 
cuando volvieran en sí de la “mo­
narca. ’ ’Pero hablando de todo, lo que 
más me gustó fué el reparto de ju- 

; guetes en la Plaza de Herrera. En 
cuatro bien acondicionados kios- 
kos lucían sus bellos rostros las en­
cantadoras “ PAPILLONAS” . Niños 
por todos lados. La Piaza de Herrera 
parecía un nido de hormigas.

De entre la turba de muchachos 
y los que más se divertían en los 
columpios y en ios zurraderos y  los 
que mejores juguetes tocaron, 
fueron :

Nos encontramos con Felipillo 
de Entretelas, y sin mas rodeos, 
le dijimos. A ver, querido, vomite 
usted sus últimas impresiones.

¿Mis impresiones? Pues oiga 
usted: ále voy convencionado poco 
a poco, y cada vez más, que este 
país está podrido.

Eso. de que una Asamblea diga: 
“ Tal o cual cosa debe hacerse, y 
después, a la hora, diga que lo que 
digo que debía hacerse n© debe ha­
cerse, es a todas luces, la mayor de 
las pachotadas habidas y por haber.

Si la Asamblea aprobó j por 
UNANIMIDAD que sus sesiones 
terminaban el día 26, y que ahora 
porque se lo antoja a Juan o Pedro 
que deben terminar, éstas terminan, 
me perece una simple sumisión.

Yirgilito Moreno, a quién le tocó 
un mamón ; a Antoñito Romero, un 
ferrocarril de cartón; a Guiliermito 
Mercado, mi CUPIDO tan feo como 
él mismo; a Juanchito Lizárraga, un 
monito que cuando se le daba cuer­
da hace delicias; a Juaquincito 
Meléndez, un violín que toca solo 
y  eñ SOL; a Antoñito Alvarez, un 
par de flechas que cuando las usa, sé 
arquean como sus mismas piernas; 
a'Agustineito Carrillo quien por lo 
pequeño no se veía en la multitud 
de muchachos y que si no hubiera 
sido por la actividad de la aya que

Los diputados de la mayoría no 
pueden decir, como dicen, que son 
hombres libres. ¿Hombres libres? 
¿Saben por ventura esos mamelucos 
eso qué quiere decir? Hombres 
libres son los que tienen entereza 
de carácter, convicción de sus hechos, 
firmeza en sus palabras, valor en 
sus actos; respeto por la moral; 
veneración por la vindicta pública; 
temor a la historia; juicio en sus 
apreciaciones; integridad, conducta 
intachable; respecto por la opinión
pública y...... .¿quiere que le diga
más? Respeto por si mismo; 
porque la personalidad humana no 
es solo nuestro yo, de carne 3̂  
hueso, es decir, la envoltura de 
nuestros organismos. Nuestro yo 
es nuestra dignidad, nuestra honra, 
nuestra honradez, lo mas sagrado 
en fin.

¿Qué dirían mañana mis hijos, 
don Filomono, si 3m les dijera: “ No 
robéis ni matéis” ; v me vieran

— De parte del Poder Ejecutivo 
ha sido distinguido el señor Don 
Aurelio Guardia con el honroso 
cargo de Magistrado de la Corte 
Suprema de Justicia. Nuestras 
calurosas felicitaciones.

— Sentimos mucho que hubiese 
sido sacado del Hotel Imperial don 
Efraín Briceño. Estos sentimientos 
los hacemos extensivos hasta el 
amigo Samuel.

— El domingo úl timo tuvimos la 
ocasión de apreciar de cerca las ex­
traordinarias habilidades de baillar 
pasillo de Don Carlos L. López 
y Don Alfredo Alemán. Pues, aun­
que si bien es cierto que Don Carlos 
da medias vueltas >r piropea, Don 
Alfredo dá muy bien la vuelta en­
tera. Nuestras felicitaciones.

— No obstante el amplio abanico 
que refresca el establecimiento del 
señor Duran, vimos allí jadeantes 
del excesivo calor a nuestros amigos 
don Pedro Vidal, don Julio Arjona 
Q. y a don Aispuru Aispuru. ¡Oh! 
el cierna es insoportable!

—Ayer cumplió sus treinta abriles 
don Ignacio Bermúdez, el popular 
Nacho. Vayan para tan simpático 
amigo nuestras congratulaciones.

LO QUE SE D ICE

En el mundo político.

Que cuando Avilés P. ofrecía la 
serenata al señor Lefevre, hubo un 
momento de expectación entre los 
concurrentes, pues siendo el ofrece- 
dor liberal de tuerca y tornillo, y el 
agasajado conservador, indudable­
mente que la ballena se tragaría a 
Jonas, pero no fué así, sino que 
Jonas se tragó esta vez a la ballena, 
porque Lefevre, le dió a entender 
a Avilés P. 3'  a los oyentes que él ya 
no es conservador sino socialista. 
Ver para creer.lo llevó, se hubiera quedado sin

Pero lo que es el “ Non-plus j juguete, le tocó un maraquita; a j robando y matando? ¿No merecería j 
ultra" es que las madres de esas Gavinito Sierra; un tamboroito: : que mis hijos me mandaran a freír
niñas consientan que sus hijas | a Eloicito Suárez ; un toro de cuero | monos? Sí; querido, quien no sos-; Que el par: ido socialista que
hagan eso y que se presten además | relleno de pelo ; a Agustincito Ferrar j tiene lo que dice ho\r, mañana y { dirigirá Lefevre será secundado por
como alcahueta? 
tristemente.

exhibiéndose asíiJr., un camello contres jorobas; j siempre, es un degenerado, 
a Luisito Sánchez, un muñequito

i el doctor Aristides Royo, Alejandro 
que ; Tapia, Cristobal Rodríguez, Arro-Cállese don Felipillo, calles 

¡ que cuando se le da cuerda cojea; j pueden oirnos, io dijimos nosotros, ! cha Granel, Manuel Ro\r y 
ja Manuelito Adolfo Ojedis, una j y nos despedimos ele él pero don j “ El fin justifica los medios.” 

J  jirafa; a Mauricito Díaz; una muñe- Felipillo que- no aguapta pulgas,!

Estos casos son muy numerosos 
3'a 3r por eso nosotros nos hemos
dispuesto abrir una campaña con , JP^PPB
, 1 1  J 1 1 i ¡ quita que canta sola; v por último, i nos gritó,tra ellos. dando los nombres; . , , 1 -, B> . ~ -, ai más grande de la partida el! ¡No se olvide,de estas señoritas, ialtas por com- • . U . . 1 1 ‘ !
, 1 , 1  ¡ m i v  BABY Evaristitopleto de pudor y  dignidad. Ya 

, toco una marimba,esto no se puede soportar, porque
Como verán, todos estos niños

otros.

¡-\o se oiviae, se lo he dicho para 
le i para que lo cuente!

ello constituye un escándalo. Tur
¡Vfanfredo el de la Esquini

ban la felicidad de los .hogares hon- j salieron bien agraciados y tan Con­
rados 3' le sacan con el mayor ties- J tentos estaban que les tlió por can- 
caro hasta el quilo a estos hombres tar rumba,llevándose de-calle a los !

SOCIALES

casados, también desvergonzados, 
que hacen tan poco aprecio de su 
esposa por señoritas que no se

“Millonarios Cubanos” , pues todos 
a una sola voz gritaban:

— Pulcramente vestido de blanco 1 
tuvimos el gusto de ver a nuestro 
amigo Santander Callejas Blanco y

Que cuando Domingo H. Turner 
oyó hablar a Lefevre. decía al amigo 
Julio: don Julio: eso es el Wilson 
panameño. Hay que secundar a 
Lefevre. El muchacho viene con 
ideas nuevas que seguramente ha 

! aprendido en Washington..

merecen m e 
sociedad.

desprecio de la

Femando, (el casado).

Que con todo 3r haber dicho los
Cuando volverá, Noche Buena Fombona. Lástima que al verlo así j diputados de la mayoría que son

tan bien trajeado, se llenara de hombres de una sola pieza, dieron 
tanta indignación el chinito lavan- una voltereta de hábiles acróbatas, 
dero de la Plazuela de Arango. ¡ “ Para verdades ei tiempo.”

Cuando volverá, Noche Buena 

Incógnito.
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LAS M AESTR AS

Desde muy niño soñaba unir mi 
corazón a una Maeslra de Escuela; 
y cada vez que me detenía en una 
de las aceras de la Avenida Central 
oara verlas pasar, se me hacía la 
boca agua,-me frotaba las manos, y 
hasta se me caía uh pedazo de pale­
tilla.

¡Una Maestra! ¡Dios mío! Esto 
sabe a bueno, me decía para mis 
adentros; porque siendo maestra mi 
futura esposa, además del suelde- 
cito, con el que estaba asegurado 
el frito, había la ventaja de tener 
una compañera porters te que me 
educara a mí, que enseñara a leer 
a los chicos, y en fin, que con su 
saber proporcionara al hogar los 
medios más expeditos de vida.

Yo había leído en cierto libro 
cuyo nombre no recuerdo, que creo 
era de Salomón esta sentencia: 
“ Cásate con mujer sabia y serás 
feliz’ ’ ; y naturalmente, eso era, 
como he dicho, mi sueño dotado.

Ayer, empecinado todavía en mi 
sueño, porque, aupqüe un poco 
arrugado por lo^/mos, casi canoso, 
no por esto y  a de parárseme en 
la cabeza y  a. ilusión. Andaba por 
las Bóvj^as de Chiriquí recibiendo 
el aixyy\tresco de la noche, cuando 
veu/pasar cabizbajo y meditabundo 
a /  ni viejo y buen amigo Trejos y 
dijeras.

— Este chico debe estar neuras­
ténico o loco—me dije.—Y para in­
dagar qué había de cierto en mis 
sospechas me acerqué a él.

— Hombre—le dije— ¿qué diablos 
te pasa que te veo tan preocupado?

—-¿Qué me pasa?-Sencillamente 
que me he metido en camisas de 
una vara.

—Pues amigo mío,—fe respondí,— j 
procura salir de ella para que no j 
te ahogues.

-—Es demasiado tarde,—me con- j 
testó. Y mi amigo Trejos y Tijeras ' 
dió tal dejo melancólico a sus pala- j 
bras, que me causó dolor.

— ¿Y podría saberse?—le pre­
gunté después de una pausa— 
■̂ «uáj es la causa de tu melancolía?

— Hombre, haberme casado con 
una Maestra de Escuela.

— ¡Caracoles! exclamé____Y  vi
que el mundo con tocio su sistema 
planetario se me venía encima. Mis 
ueños se desvanecían como un 

castillo de naipes; com o nubecillas 
que el viento arrebata.....

¡No! dije yo, tú no dices verdad, j 
Trejos. Tú me tomas el pelo! La ' 
Maestra de Escuela es la Mujer j 
dea!; la única que hoy por hoy 
- uede resolver el problema de la j  
elicidád conyugal. ¡La única! .Sí.

la única! Tú mientes, Trejos! Tú 
estas loco!.....Y

— Calla, inocente paloma! Tú 
también vas por el mismo camino 
que yo principié a transitar. Es­
cúchame y verás si tengo o no razón. 
Soy tu amigo y por lo mismo, un 
consejo oportuno puede serte útil. 
Oye: mi esposa es una Maestra de 
escuela. Cuando me enamoré de ella,

aiiHiimncM.i inmmiiimcw  ■ unniniiiiniiimnimcii— .inmnmniininiinnim

SILUETA
^ iiiiihuhlü— — niiuiiimmcH— ' '■;n;iiiii;iiiniiiimnmni. innniitnmnmtinmit!

A TEN CIO N ! FiR !

Hay que tener los ojos como e! mono 
y hay que no pestañear! 
si no, hemos de llorar nuestros antojes 
en esto del.......... amar!

Hay que fijarse bien en e! “ repaje”
de la fruta que vamos a comer
y más hay que fijarse,
y más hemos de ver,
cuando lo que buscamos es mujer!

Perdonadme, lectora,
si es que sois casadera;
per©, para casarse en esta éra,
hay que tener ios ojos como el mono
y unos atrevimientos de pantera!.

Athos.

lodo a mi alrededor me parecía 
color de rosa: el aire que respiraba 
-era más puro; más bello el sol de la 
mañana; el porvenir, la gloria; 
y todo enfin, un jardín de venturas 
¡Pero! ay! amigo mío! A los quince 
días de casados, mi mujer, tan i 
tierna, tan solícita al principio, se ! 
convirtió en una sultana: era poco 
el polvo del Bazar Frances; la 
crema de la Ville de París; los trajes, 
los sombreros ...Mi mujereita no 
salía a la calle sin que volviera de 
ella con miles de paquetes....Y 
a todo esto los ingleses y las culebras 
me asediaban.

A los veinte días ya me privaba 
de salir a la calle y tenía que escon­
derme debajo de mi cama; y hoy, 
que apenas tengo dos meses de ca­
sado, aquí me tienes como un barco 
sin brújula, expuesto a los venda­
vales y a los furores de un mar de 
calamidades.

Los pantalones los cargo rotos, 
porque la desdichada no sabe zur­
cir. Caí enfermo, y no fue capaz 
de hacerme una tacita de té de cás­
caras de naranja, y tuve que solici­
tar el auxilio de una vecina carita­
tiva. ¿Habráse visto síntoma más 
desconsolador? _

Y Trejos y Tijeras se mordía 
los labios, se tiraba el cabello, 
echando chispas por los ojos.

oímos que se refiere al acta anterior 
y se despepita después con la ma­
yoría de la Asamblea, dice “ que 
son gallos vastos, que se huyeron y 
que necesitan enaguas.” (La barra 
aplaude y el Presidente Leo. agita 
la campanilla). Continúa Arjona 
diciendo “ que en Panamá todavía 
no hay prensa libre, y que es preciso 
que vengan los hombres de valor 
(como los de “ El Ají” ) á proclamar 
las verdades.”

En ese momento deja su silla el 
Cojeable Diputado Quinzada y Ar­
jona Ku le dice frescamente: 
‘'‘Puede irse si quiere, ayer hizo lo
mismo” ____(Alboroto de la barra,
aplausos, campanillazos y tal). Se 
refiere luego al discurso de Lefevre 
al que califica de radical ex­
tremista, de Alessandri panameño. 
Hay “ que dejar atrás á los viejos.”

Como la sesión iba por lo largo y 
como quiera que la parte cómica de 
la misma fué la que nos tocó 
presenciar, dejamos nuestra silla 
desocupada y nos despedimos pen­
sando en los modernos Júdas de 
la Patria, en los abrazos del oso y 
en los golpes de pecho cuando 
viene el arrepentimiento.

DIGNA DE IMITARSE.

P or lo interesante y bien redactada 
reproducim os qsta im portante carta 
que uno de nuestros am enos cronistas 
ha encontrado, por casualidad, en el co ­
fre  de una linda chorrerana que vive
en la ca lle ............ , casa núm ero............
(después lo  d irem os) y  que eUa había 
escrito, con  el corazón en la m ano, pa­
ra el A lcalde de su pueblo, con quien 
tiene relaciones am orosas, según dicen 
las m alas lenguas:

El cuadro me dislocó. Quedóme 
atónito como en energúmeno: pen­
sando desde ayer que es preferible 
no casarse con maestra. Dios me 
libre tener que esconderme en el 
jardín porque me asedien los in­
gleses que es a lo que más temo
en el mundo, por____

Amen !

ASAM BLEA NACIO N AL

Sesión bufa e! 30 Diciembre.~ 
Aplausos.— El Presidente con­
fuso agita la campanilla en 
varías ocasiones. —  La barra 
aplaude.— Silbidos.

Por primera vez se le ocurrió a 
“ El Ají” asistir á los sesiones de la 
Asamblea Nacional. “ El Ají" 
ignora lo ocurrido en la sesión 
anterior, y vé que después de varios 
revuelos pide la palabra el Veterano

Dice “ que el Gabinete actual es 
deficiente y que el único que vale 
la pena es el Dr. Alfaro. Acomete 
contra el Secretario de Hacienda.

El Diputado Pipa-pura trata de 
interponerse y el valiente Arjona 
Ku, quien en esos momentos estaba 
que echaba chispas, revienta contra 
Pipa-pura diciénclole “ que debiera 
largarse mejor del recinto de la 
Asamblea.” (Risas, escándalo, cam­
panilleo). Luego Arjona Ku se re­
fiere al Dr. Porras diciéndo que “ no 
pensó en que un hombre anciano, 
de 67 años de edad, hiciera lo que

de equidad y de justicia Y lo que 
más me duele, continúa, es que se 
nos trató de hambreados. Hay 
que dejar á un lado el “ partido de 
los viejos” “ las gallinas que en­
sucian” (Fó ) á los de abajo hoy yá 
los de “ arriba” mañana. Termina 
Arjona Ku, atacando á los fugados 
del día anterior y pide un voto 
afirmativo para el Acta de la sesión

Panamá, M arzo 24 de 1919.

Señor

A LCA ID E  M AYOR,

D istrito  M anjati,

L a  Chorrera .,

Dende que receb í su atenta invita 
núm ero cnatrociento mi, al punto me 
puse en antifasis, pero com o la gente 
de este lu g ar  es tan sátira y tan lari- 
na al punto me la  guelearon pao. A hí 
se la m ando am arrada con  la  m ajagua 
de la ham aca de don T im oteo, sí p o r  
si acaso trom piscon es o trom piscares, 
pasaréis p or la  casa de la  señorita  M a- 
nuelita de la  Vega, me le pone y m e 
le dice, m e le dice y m e le pone, que 
no le m ando los titid es  porque eEtán 
m uy f la co s ^  que m i h ija  la  doncella 
m urió de parto, que m i h ijo  el m ás 
grande m urió ahogado entre un pozo, 
de m uerte natura l; no le mando a decir 
la  m uerte de ta ita  pa que no se asuste ; 
la suerte de m am a que cayó al río, se 
ahogó pero no se la  com ió el caim án. 
A hí le m ando dos cartas una entre o - 
tra, si no aparece la una que aparezca 
la otra.

f Con un abrazo m uy apretado, ííer , 
m il besos y  un m ordisco se despide de 
usted su apasionada y  dichosa servido­
ra quq lo  ama más cada día,

Diputado Arjona Ku. E s t u p e f a c t o  anterior. JU AN A C A SA TE .
■
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(Viene de la pag. 1)

pagar donde vivir y que no podía­
mos tener dos sufrimientos a la vez: 
pagar y  recibir insultos de quien no 
tenía derecho a éllo. Cuando yo 
decía estas palabras, la niña quitó 
la alfombra, sin haberme dado 
cuenta, e hizo mal porque ahí no 
perjudicaba a nadie. El señor Arias, 
se encontraba en esos momentos 
sacando la basura del caño y 
suspendió momentáneamente su 
labor y se dirigió a la misma puerta 
de mi habitación, preguntándome 
con tono despectivo que “ qué era 
lo que yó decía.” Como creí nece­
sario instruirle también acerca de 
las leyes de mi casa, le manifesté 
la orden que había dado a mi mujer, 
diciéndóle que nadie tenía derecho 
a interrumpir la tranquilidad de 
otro y mucho menos a insultarle, a 
lo que Panga me dijo que pusiera 
la alfombra otra vez, qué barrería 
la alfombra, me barrería a mí, 
y me pasaría cien mil veces por el 
ojo del c. .año. Fué entonces cuando 
yó, en defensa de mi hogar y mi 

• persona le metí las manos en el 
pecho para retirarlo de la puerta 
de mi habitación, y al volver nueva­
mente como creyéndose con derecho, 
fué entonces cuando entablamos 
la lucha, salió corriendo, diciendo 
que iba a su casa a buscar un re­
vólver, y regresó minutos después | 
con la cubierta vacía en la mano 
como para intimidarme. En ese 
momento llegó el ‘Agente de Policía 
N °. 119 y preguntó a Panga respecto 
a lo ocurrido, pues el vecindario 
estaba alarmado. Panga le contestó ' 
al señor Agente que allí no había ¡ 
ocurrido liada en lo absoluto, a lo 
cual pr< irrumpió de nuevo et Agente 
que e'n cumplimiento de su deber 
qiu ría saber qué ocurría o qué había 
ocurrido, a lo que Panga le dijo que 
no había ocurrido nada y que le 
dijera al Oficial de Guardia que se 
despreocupara porque no había 
pasado nada. Al retirarse el señor 
Agente, Panga se puso a decir en 
alta voz: “ que eso lo arreglaría 
con el Juez Ponce, porque el Jaez 
Ponce era propio para'arreglar e<>o 
(pie el Alcalde no a iaiiai .traba 
justicia correctamente’ -, y asi 
sucesivamente, insultos a discretion. 
En cumplimiento de mi deber, 
como músico de la Banda Repu­
blicana, y como teníamos que tocar 
en la Exposición, me uniformé para 
el efecto. A las siete de la noche del 
mismo día cuando regresaba para 
mi casa a cenar y a quitarme el uni­
forme, vi a Panga acompañado 
de dos Agentes de Policía, uno de 
ías cuales me comunicó arresto j 
diciéndome que fuera a la Guardia, i 
Al llegar al Cuartel, el Oficial de 
Guardia, sin investigación de 
ninguna clase me preguntó cómo

| me llamaba y de donde era, y acto 
seguido me encerraron como mono 
en una reja, en donde permanecía 
hasta las ocho y media poco más 

| o menos, hora en que fui llevado 
ante el señor Juez Ponce. En ese 
momento se me vinieron a la mente 
las frases de Panga, y vi solucio­
nado su intento; en efecto, allí se 
encontraba Panga muy arrellenado 
en una mecedora al lado del Juez 
muy sonreído, y desde este mismo 
lugar, como formando una columna 
indisoluble con el pensamiento, se 
miraron ambos, Panga se sonrió 
y el señor Juez con aire tosigoso 
bajó la cabeza, que la levantó para 
manifestarme los cargos que Panga 
me hacía. Comprendiendo mi deber, 
creí necesaria la instrucción, primero, 
para ilustrar al señor Arias acerca 
de su error y segundo, para mani­
festar y convencer al señor Juez 
que me amparaba la razón. El 
Juez me dijo los cargos del señor 
Arias y yó creyendo conveniente, 
como dije antes, instruir al señor 
Juez acerca del vocabulario de 
Panga, decidí dar, al efecto, una 
disertación filosófica respecto de 
los deberes del hombre. El Juez 
me atendió y haciéndome seña con 
la mano, después de haber hablado 
largo ralo, me dijo que era sufi­
ciente y se puso a escribir extensa­
mente. Cuando terminó, me co­
municó que tenía cinco balboas de 
multa. Iba a dirigir nuevamente la 
palabra al señor Juez, solicitándole 
pruebas, pues la ley exige evidencias 
para condenar a un de licúente. Todo 
me fué rehusado, e inmediatamente 
pagué los cinco balboas conque 
había sido condenado injustamente.” 

—Y no le han comunicado que 
desocupe la habitación?

— “ Sí, como nó. A la mañana 
siguiente ese fué mi desayuno. El 
cobrador se presentó y me mani­
festó que por orden superior deso­
cupara la pieza cuanto antes.”

El repórter, viendo que el negro 
Delgado estaba sudando tinta y 
crujía los dientes, nos acobardamos 
por temor ele' que le atacara hi­
drofobia, pues-el caso no era para 
menos, y nos despedimos amable­
mente. deseándole que en lo suces vio 
no reciba esa clase do &gu2ilá!dos>

I nccginito.

DESPUES DE M ISA

Lo que se oye y lo que se ve.

Como buenos creyentes, asisti­
mos a misa todos los domingos y 
fiesta de guardar. El domingo pasa­
do el maldito chino que nos lava 
la ropa, y que también le aplancha 
a nuestra vecinita doña Sinforosa, 
no cumplió ni con nosotros ni con 
ella, quien salie si por que fumó

mucho opio, o porque, en fin, pasó 
los días de la semana haciendo 
conquistas. Pero es lo cierto que 
hubimos de ir, nuestra vecina y 
nosotros a cumplir con los man­
damientos que manda la Santa 
Madre Iglesia.

Llegamos pues a Santa Ana. Se 
decía aquella hora la misa de diez; 
misa muy concurrida porque asis­
ten a ella todas las clases sociales.

Cuando el Sr. Cura hubo dicho 
la misa, cada cual salió por la puer­
ta que creyó mejor para dirigirse a 
casa, con el espíritu satisfecho de 
la oración. Nosotros, acompañados 
de nuestra buena amiga Sinforosa 
salimos también.

No vestía ella bien, pues como 
dijimos, el chino no le había aplan­
chado la ropa; mascQmo seftrataba. 
de ir a la iglesia a cumplir, y esto 
para doña Sinforosa es primero que 
la comida, la pobrecita fue . .

Salido que hubimos a la puerta 
mayor, la que da frente al parque, 
vimos un grupo. Estaba todo el 
abecedario de la mujeres bonitas. 
Pobres y ricas; gozosas y tristes. 
Alas cual no sería nuestra sorpresa 
cuando oímos esta conversación 
que copiamos textualmente para 
que la repita el señor Cura de la 
Parroquia.

—Y qué te parece, niña— dijo 
una joven vestida de luto—Fulanita 
viene con eso traje. Uf, y que cursi.

— Y~ mira, niña, agregó otra, -y 
Perensejita tiene mucho 'colorete.

—Sí, niña,— agregó una tercera— 
y  según me dice, se pinta las pes­
tañas.

—Por eso yo, niña,— dijo una
vieja mitad mujer mitad hombre,— 
ya dejé la moda. ¿Para que me 
critiquen? ni por pienso. Esa Zu- 
tanita es una loca. ¿Pintarse?

—Y  tan vieja, señora Poliearpa, 
tan vieja. Todavía que lo haga una 
muchacha de quince, bien pero ¿una 
vieja?

—•Mira, Carmen; ¿ves aquella 
mujer que va acompañada de 
aquél hombre? pues, oye, tengo que 
contarte algo de ella.dijo una cuarta.

— Cuéntame, niña, cuéntame! 
dijo la interrogada.

— Dizque se van a casar; pero 
lo mejor del cuento es que ya es 
señora.

—Ave Alaría purísima. Se nece­
sita valor.

No seguimos escuchando, nos 
parecía que la oración que con­
tritos y resignados acabamos de 
hacer, carecía de valor. Y mas no* 
asombró que las cortadoras, casi 
todas habían comulgado esa ma­
ñana......... .

¡Ave? Alaría purísima, se necesi­
ta valor!— agregamos nosotros.

| l Marqués Enjunfo.

PENSAM IENTOS.

— En las cataratas abunda el 
agua, en los jardines las flores, y 
en nuestros Clubs, el desorden y 
el bochinche.— Manuel Samudio.

— Una persona morena y que a 
efectos del sol se pone negra, es 
un desdichado; porque ha perdido 
una fortuna.— Gilberto Berrío.

—Los chismes y la ignorancia no 
son dignas de una persona que se 
repudia como seria.—A. Ortega.

— El horpbre que ama a una 
señorita f  en vez de declarársele, no 
hace más que acompañarla.—ha­
ciendo el papel de pegajoso,—  
comete una debilidad.— William 
Boyd.

—Ale considero un Zulu Kid 
panameño, y dada la musculación 
que me halo, creo que no haya 
perro prieto que se mueva en mi 
presencia.— Ramón Arosemena.

— La abogacía me encanta y la 
costura también, 'pero ... ¿quién 
podría ser César o Pompeyo?— 
Emelerio Martínez.

— La (. fiimnia, las más de las 
veces triunfa, pero yo se vencerla 
con mis acto:* No importa, el 
tiempo, juez inexoNl^e del futuro, sa­
brá colocarme en \ii puesto.— 
Mauricio Díaz.

— El aguardiente ayurii a for­
talecer la sangre, pero esta uógica 
no me convence, de ahí que deNsto 
por compie lo de los adoradores y* 
Baco.—W. Jolley.

— Cuando salgo a la calle, no se 
adonde dirigirme, porque la hoja 
seca no sabe donde la lleva el vien­
to.— M . Cjedis.

— Mi tamaño no me satisface, 
quisiera crecer un poquito más pa­
ra alcanzar con mis manos los bal­
cones de las casas.— Chum aceiro.

—Los masages eléctricos 
embellecen el cutis, lo ponen terso 
y quitan los barros.— S. Rivera»

-—La fragilidad y la falta de sin­
ceridad. de las muchachas paname­
ñas me desconsuelan, pues en Pana­
má no me caso ni que me cazen. 
— V. Vergel,

— Ale encantan los líos, y cuando 
estoy metido hasta las orejas, voy 
y vengo, vengo y me voy, y todito 
queda arreglado.— Vadocór.

CURIOSIDADES.

Del Catecismo Cristiana.

Cuáles son los enemigos del alma? 
El mundo, el demonio, y la carne.

Del Catecismo panameño.

Cuáles son los enemigos del alma 
Las enamoradas, las suegras y 
los líos.

Incognito.
CAPCO
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